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RESUME N 
En el presente u·abajo rd lcx iomunos acerca de una 
serie de aspectos que, en general, se rd icren al es tado 
ac tual de la problemática La 1\guacla, y que, en lo 
específi co, remiten al ro l que dcsempciio en un con­
tex to ele alcance macroespacial, en el cual también se 

inclu yen sus relaciones con el ií rea transandina. 

ABSTRA C'r 
Thc aim ol' U1e paper is lO undcrtakc thc study of U1e 
l .a Aguada phenomenon focuss ing or thc dillerent 
l ypcs or interaction which mliculate thc intcr él llll 

intra- regional spaces. For thi s purposc we adopt a 
conccpt o f spacc starting from the notion of socia l 
space, prescming the archaeologycal register and its 
significant variant s t11 rough time. 

lntn>ducción 

El principal objet i vo ele esta propues ta es wwli1.ar el 
ro l jugado por la ideología y. en part icular. por el 
complejo sistema de represent aciones que se gene­
rali za con Lét /\guada en el marco de las vari a-ciones 

espacio - temporales en el que se l.ll:sarrollaron las 
relaciones intra e intcrcgionalcs. Es una posibilidad 
que abordam os a partir el el éUtií lisis de las ev idencias 
de interacción que brinda la iconografía . 

Se trata, además. de lograr mayor especificidad 
en el conocimiento de los procesos de cambio que 
dieron cuerpo a una instancia dec isiva en la historia 
cultural del Noroeste 1\Jgentino (NO/\), pero desde 
un concepto ele paisa je que in vo lucra los múltiples 

espacios que constru ye cada grupo humano para 
vi vir en relac ión con los otros y con el pasado. 

En realidad. la iclca de espacio siempre invo lucra 
una dimensión subjeti va, y esta aprox imación requie­
re unil continua dialéc ti ca entre las idcils y el déllo 

* Museo ElnugrMico J. 8 . /\mbroscui. Universidad 
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cmpírico.l )csdc es ta perspecti va, la ínt ima conexi ón 
del espac io con lo social. con la formación de l as 
biografías. con la acción, even tos, poder, contex tos 
y subjcti vidades, se materi ru izil o concreta su espe­
ci fic idad e impacta en el mundo desde una dimen­

sión subj eti va que se maLerializa en los objetos y se 
re-produce en el espacio social. Los espacios cotidia­
nos. los espac ios de ci rcul ilc ión potencial, que trils­

cicndenlos anteriores, son espacios construidos des­
de las acciones (Tilley, 1995). En esta conceplll ruiza­
ción del espac io es fundwnentalla ncx:ión de tiempo. 

1 ,os paiséljcs están raciomúmente constituidos como 
conjuntos de relaciones espacio-temporal es. Así, el 
espacio no es más que la representac ión del tiempo. 
En es te sentido. interrogar al reg istro <u·queológico 
acerca del cspilcio y la nil turaleza de la interacción 
implica twn bién interrogar a los objetos en los que se 
matcria liz<Ul los acontecimientos pasados. T éUllO lil 
in formación contenida en ellos, como su distribu ­
ción en un espacio de trf111sito. o su ubicación con­
tex tua l pueden ser significa tivos para comprender 
ciert as form as de intercambio conlils cuil les es table­

cer los límites desde un espacio cotidiano o de un 

espacio de circulación potencia l ( Kusch.l998) . 
Pero. también!¡¡ iconograría nos puede decir rugo 

acerca de la forma que adquiere un proceso de 
interé>Cción. A qué situac ión se es tií refiriendo deter­
minado recorte tcmií tico. o por qué la iconografíil 
/\gumla de San Pedro de /\ tacama tiende a reprodu­
cir sobre todo fi guras humanas: qué rol cumplen los 
distintos ámbi tos Aguada en este proceso (Kusch, 
1 098). Lejos estamos de dar respuestas dcfini li vils 

rcs¡x:c to a esta problem{tti ca : se trata más bien de 
intentar nuevas estrategias de análisis, acotar pro­

IJ iemas quc hoy consideramos centrcúes y dejar abieno 
un deba te que nos permita comenzar a transi tados. 

Breve síntesis de las investigaciones actuales so­
hre la cuestión Aguada 

Creemos que no es necesario desarrollw· en cle talle 

los antecedentes que reviste la in vestigación sobre 
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esa problemática. rero sí es importante seiíalar los 
principales cambios ocurridos en su conce.pci(HL así 
como en la forma de aborcl<~rl a. Con posterioriclau a 
la definición de la cultura de 1 ,a A guada (Gonzá le;:, 
106 1-64 ), es te autor observó m{¡s cl aramente la 
variabilidad espac ial en su gran ámbito u e dispersión 
y propu so di stintos sectores gcogrMicos con ca rac­
terísti cas propi as que comparten un <Irte simbó lico 
tic carác ter religioso en el que lo fclínicojuega un rol 
fundamental (Gon1.;1le;:. 1977. 1 0~2 . 1 0R3 ). Desde 

fines de los aiios RO. distintos inves tigadores coinci­
den , por un lado. en cuestionar la categoría de cultura 
para ese fenómeno, poniendo el acento en las signi ­

ficati vas di ferencias locales y. por el otro, en la 
necesidad tic enfocarl o desde una perspecti va espa­
cial más ampli a que contemple la dinámica propia de 
los A ndes del su r (Pérel. ( lo llán. 1 0R6: Gonz{¡le;:, 
1002). Se consideró Cllt onces que las ¡; videncias 
recogidas en ambos campos tendrían una posibk 
l:xplical: ión en el dl:s<IITo llo dl: procesos históricos 
loca les. con antccL:dent es de ele mentos ideológ ico­
reli giosos comp:1rt iclos con el {u·ea suramlina desde 
épocas tempranas y cnunacomplcji ;:ación crec iente 
de las soc iedades previas a Aguada. entre las que se 
habría producido una in tensa interacción desde lo 
socio-polílico y lo ideológ ico- reli gioso (N úiíe;: 
Reg ueiro y Tart usi. j ()R~: Pére1. y Herecli a. [<J90). 

definiéndose así unl\ ;rímlo de Integración l<eg ion;il 
(Pére1. liollán l004). Se han propues lo Lli versos 
modelos par;¡ ex pi ica r c~ t e fenómeno en t6rm in os de 
un de~arrollo loc;d i;.ado o paralelo de la complcj idad 
social, del fluj o de bienes, de es ~'eras de interacci (Jn 
o redes de intercam bi o a ni ve l reg io nal y 
supraregional, (PérczCiolhín el al. , l í)<J5. Galdini el. 
al.. l 905 : Galcl ini y Kusch. 1906). Según el enfoque. 
esa ideología habría opemdo como mecanismo de 
cohesión, de legi timac ión de las desigualdades so­

ciales y Lie contro l po líti co y económico a di ferente 

esca la, pero resu lta cla-ro que aquella funci onó en 

uno o varios planos: como factor de integración intra 
e intersoc ietario. 

En el es tado actual de los conocimientos sobre el 
Lema y desde una perspec ti va de anál isis global del 
renúmeno Aguada, surgen algunos interrogan tes en 
cuanto a los alcances de sus dimensiones espaeio­
teJnpnrales y a los conceptos que en ese sentido 
puedan ser operati vos para abordar dicha ¡nohle­
mática. Hoy vemos, por ejemplo, que la presencia 

A guada no puede tommse como u njalón crono i(Jgico 
que nos ubica decid idamente en un momento deter­

minado, sino que se estaría plm!lc<uldo a partir de un 
desarrollo cont in u o y suces ivo compromeliendo t iem-
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pos y espacios cliferenciables en cada una de sus 
instancias evoluti vas. Esta idea subyace en muchos 
de los trabajos pasados y actuales sobre el tema 
([3a ldini el. al.. 1995). Ineludiblemente integrada a 
una visión tempor:il dinámica, la cuestión dd espa­
cio es un tema pendiente para A guada, el cual puede 
brindar una visión enriquecedora y generar nuevas 
líneas de trabajo. En ese sentido, llacc unos años 
habíamos planteado enrocar es ta prublemál ica desde 
un concepto de región que hacía referencia a un 

espac io definido en términos de unidad ideológica, 
basado en la recurrencia simbólica o iconográfica. 

Ahora, en una segunda instancia. nos interesa 

11 na ;1prox imación más comprometida con la idea del 
esp<lcio soc ialmente producido. l Jn espacio centra­
do l:n torno a las acciones humanas, entendido como 
11n medio mús que como un continente para la acción. 
lk es ta mw1era. intentamos repensar la cues ti ón 
Aguada desde la unidad ideológ ica simbó lica que 
subyace al accionar co lecti vo, y que se mani fies ta en 
l;¡ construcc iún del pai saje social. Admitiendo que el 
espac io no puede ex istir aparte de los evcnros y 
<leti viclades que se suceuen, entendemos Lmnbién 
que su significación no pu l:tl e se r comprendida apar­
te de la dimensión simbólica de los actores sociales 
(Tilley. op.ciL) . 

En este senlido Aguada supone un desafío para 

comprender los factores a partir de los cuales un 
grupo humano del'ine su espacio propio y cuál es la 
clase de ev idencia que podemos aprehender para 
interpretarlo. El rol del es tilo en la identidad A guaJa. 
nos lleva necesmi:unente a considerm que ese refe­
rente, el es tilístico. no se puede desprender del refe­
rente sim bólico que unifica la experiencia de uno o 
de vari os grupos humanos representando su accionar 
en el espacio. Se trma en ultima instancia, y en la 

medida de las posibilidades que ofrece el reg istro 
arqueol(Jg ico, de intentar recuperar el espacio men­

tal de la cognición construido a partir del mov imien­

to del cuerpo, el encuentro e interacción entre perso­
nas. y entre estas y el medimunbientc humano y no­
hum;¡ no. 

Akan<.:t!S de la interacdiÍn espado y tie mpo 

1 :n el trabajo mencionado anteriormente planlea­
mos que el ex tenso territorio compromeLiclo por la 

dislri -huci(m de lo que hoy se conoce como A guada, 

y que fundamentalmente se identifica con un reper­
tori o iconográfico especíi'i co. podría integrarse den­

tro de una unidad macrorcgional , definida a part ir ele 
11 na con1 pleja red de interrelaciones entre sociedades 



localizadas en distintos ámbitos sur-andinos (Baldini 
el. al. , 199)). Dentro de este sistema macroregional , 
Aguada parece moverse como unidad, repitiendo un 
esquema similar, pero de menor ex tensión y mayo­
res lazos de identidad sociocultural. Este fenómeno 
habría sido posible en virtud de la diversidad de 
ambientes y recursos comprendidos en su espaciali­
dad, así como de una u·ayectoria histórica pw-cial­
mente COJnpru·tida. De esta forma, a escala regional, 
lo Aguada representa un prolongado proceso ele 
integración que invo lucra distintas poblac iones lo­
cales de un área bastante ex tensa del NOA (Pérez 
Gollán y Heredia. 1991: Pérez 1994 ). En consecuen­
cia, y si admitimos este supuesto, se justifica un 
tratamient o m{ts comprensivo de los procesos que 
dieron ori gen a cada moda lidad local desde una 
perspecti va espacial y temporal que contemple la 
amplia dispersión de elementos tales como la temá­
tica iconográ lica, la tecnología cerámica, la econo­
mía y el tratamiento del paisaje. Estamos hablando 
ele un intento por establecer los alcances contextuales 
ele un fenómeno cuya mrulifestación m{L~ potente, 
aunque no la única, es el usufructo común de un 
conjunto de símbolos claramente seleccionados, as­
pecto que ineludiblemente nos sitúa en el plano de la 
ideología religiosa. Y esto nos lleva a abordar un 
complejo juego de relaciones en el espacio y en el 
tiempo que aún no ha sido clmamente definido. 

El concepto ele región que nos sirve estará, enton­
ces, en relación con el espacio ocupado por un 
accionm definido fundrunentalmente en ténninos ele 
unidad ideológica. Su continuidacl temporaijustifica 
en péu·te la estructura de ese espacio; este último se 
asocia, sin duela, a una actuación social y un desarro­
llo histórico determinados. Y en ese sentido, trun­
bi6n, es necesario al10ndar el enfoque diacrónico el el 
Período de Integración, despojándonos de la visión 
básicamente hori zontal y acotada que han dominado 
los es LUdios sobre el tema. Este aspecto resulta aún 
más si gnificati vo al considerm que los tlatos 
cronológicos obtenidos en los últimos tiempos, si 
bien están lejos ele aclmar definitivamente la cues­
tión, sugieren una dimensión temporal más extensa, 
compleja y dinámica. e introducen una ineludible 
discusión alrededor de la problemática Aguada 
(Gordillo, 1996). 

El concepto ele región propueslO es el que de 
al guna mru1era nos permite abordw· en su totalidad la 
problemática plrulleacla por la amplia dispersión ele 
Aguada. En un fenómeno que tenta ü v~uneme expli­
ca mos a partir de los estrechos vínculos que se fueron 
es tableciendo entre di versas sociedades, relati va-
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mente próximas unas ele otras, las que desatTollmon 
o incorporaron un conjunto signilicati vo de elemen­
tos relativos a la forma ele orgrulizar y representar el 
mundo. De es ta forma, la idea ele región resulta 
opera ti va a la hora de aborclm las v~u·iaciones tempo­
rales y, además, permite enfocw· las estrategias so­
ciales de apropiación y organización del espacio. E n 
es te mw·co, concebimos para nuesu·a problemática, 
una acc ión social que modela el medio, altera el 
entorno natural y lo sustituye por un paisaj e artificial 
(Criado. 1994). 

Siguiendo tal orientación, al interior de un con­
junto regional que se define, en principio, por la 
recurrencia iconográfica, podemos imentru· una 
aprox imación en términos ele paisaje que ele cuenta 
de esa totalidad y remita a la construcción que hace 
el grupo humano ele su espacio ele ocupación, penni­
tiendo distinguir y comprender aspectos vinculados 
a: 
l . Una espacialidad discreta, eliviclida, contrastada 

formal y funcionalmente (no sólo referida a espa­
cios agrícolas, domésticos o w·tesruwles, sino 
también espacios públicos, rituales y sagrados). 
Es el espacio estructural del quehacer cotidiw10. 
Es to se integra a una vruübilidacl ele espacios 
naturales que se incorporan a la acción social y 
que, en cada ámbito específico, parecen at1icularse 
elescle los fondos ele valle. 

2. A la problemática que se plantea en Lomo a la 
dimensión temporal y a su correlato espacial , es 
decir, a la consu·ucción que hace el grupo huma­
no ele su espacio de ocupación. Aquí remitimos a 
un concepto ele paisaje que trasciende el pruticu­
l ru· sentido del sitio. Se trata del espacio transita­
do, experimentado y conocido a u·avés de los 
movimientos del cuerpo. En este sentido también 
se compromete el marco ideológico que funda­
menta las relaciones intn t e interreg ionaJes y los 
céllnbios producidos en el paisaje socia l. 
Con relación al primer punto, no podemos dejar 

de consiclerru· algunos ele los elementos más destaca­
dos del paisaje Aguada que, siguiendo las categorías 
propuestas por Criado (op. cit.), nos ponen en pre­
sencia de esmnegias consciente, de visibilización de 
los resultados y efectos ele la acción hwnana, una 
actitud de exhibición que observa una incipiente 
tendencia hacia la monumentalización. Así, en dis­
tintos ámbitos locales, han sido reconocidas una 
serie de estructmas con carac terísticas singulru·es. 
En algunos casos, como en el norte ele La Rioja, se 
u·ata ele montículos cubiertos con cliseiios de piedras 
ele co lores (De La Fuente, 1973; Callegari , 1994), o 



hiende elevaciones que, aunque probahlcmente na­
tundes. parecen haher desempeiíado un rol decisi vo 
en la organización socio-espacial , como ocurre en 
13aiíados del Pantano (Kusch. !IJ94). Por su parte . 
Gon:r.:i lez describe la presencia de un posible sitio 
ceremonial Aguada en el Shincal (Dpto. de 13clén). 
En lo alto del cerro l .oma Larga, cuya cumbre es 

aplwwda, se encuentran muros de contenciún y una 
estructura de piedras en forma ele U con una escalera 
ele acceso (González, 1 'J6l -64: 1983). En el va lle de 
/\mbato se destaca el centro ceremonial de l .a Rin­
conada o Iglesia de los Indios, en cuyo trazado se 
articula una gran plataforma ceremonial con otras 
unidades constructivas o espaciales, destaccíndosc 
adem{ts por una sólida arquitectura de tierra y piedra 
con clara intencionalidad escenográfica (Gordil lo. 
1995). Otro ejemplo destacado que no podemos 

dejar de mencionar es el sitio de Choya. descubierto 
recientemente por Gon;.:ile;. en e 1 va lle de Cat;unarca. 
el cual prcse nt;¡ un IH >lah lc nHHllículo de varios 
metros de ;¡llura y una complcj;1 construcción (Togo 
el al. 1997). 

Por otro lado, la delimitación regional general. 
así como los espacios internos de Aguada. no son 
elementos cst:íticos y, en consecuencia, requieren un 
aruílisis de caníctcr diacrónico. /\ctualmentc, este 
tema es pane de un amplio debate que no dcsarroll <l­
remos mayormeHlc aquí. pero sobre el que nos 
interesa puntuali zar algunos aspectos significa ti vos. 

l Jna visión to talizadora de la crono logía rmlio­
carhónica Aguada nos provee elementos de i111erés 
sohre su tra yectoria temporal. Si bien t:l dato 
radiocarhúnico no se constituye como única herra ­
mienta a la hora de interpretar las variaciones socio­
culturales diacrónicas. resulta significativo cuando 
se lo integra y evalúa dentro del cuerpo de informa­
ción sobre el tema . El grMico 1, que al respecto 
sintetiza la información reunida hasta hace poco. 
muestra el rango completo de dataciones calibradas 
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Para l¡t clctenn in <tCilín de los r<mgos se combinó el 

tnéiodo de intersección con la curva. con el de 

probabilidades (métodos 1\ y [3 tic .Siuiver y Reinwr. 

1993 ). toma ndo las edades ex tremas en cada caso. 

Los l'ct:haclos radiut:<trhünit:us inéditos rucrun pro­

vistos por los invcsl igadores que u·abajan e11 cachl 

uno de los ámbitos mencionados. 

l ~ s el caso . entre otros. del si ti o Rincón del Toro. que 

es tratado en el artkulo de /\driana Callegnri de este 

mismo volumen. 

correspondientes a contextos Aguada en todos los 
{imbi tos locales (Gordillo, t<><Jó)'. L::sto facilita ini­
ciar 1111 :1núlisis combinado en términos de tiempo y 
espac io. y permite comenzar a c,·aluar la incorpora­
ción y pcrmanenci;¡ de cada ;ímhilo a la reg ión 
/\guad:1. Fn líneas generales. ob~ervamos una pre­
se ncia temprw1a y prolongada de Aguada en el 
oriente de ( ~:llanHI I'GI (/\ m bato). seguida de 13aiíados 

del l'an1<1no en el norte de l .a Rioja. En lluaHín y 
1\hauc:ín, va lles con largas y del'inidas tradiciones 
culturales. así como en /\nillaco. su presencia es algo 
posterior y en todos ellos se superan Jos límites dc.l 
primer milenio. 1::n el va lle ele Vincllina y en olrns 
:ím hitos del noroeste riojano. la posiciún cronológica 
cs. en conjunto, clccidiclamente m:is tardía (Gordillo. 
(J¡J.cir. ). 1\ este p:u10rama deberán sumarse los nue­
vos datos mdiocarhúnicos que se cst:ín obteniendo 

en distintos lugares. las cuales también parecen 
mosl rar llll<ltcndcncia a ex tender los 1 ím itcs supcrio­
rc~ de Ag 1~<1da : . 

l ·:n síntesis. el an{il isis cronológico sugiere un 
desarrollo m{is ex tenso y escalonado de Aguada o del 
Período de Integración Regional. con una diacronía 
parci:-11 entre los distintos ámbitos locales, cuyas 
dil'crencias rnús significativas cst:ín rcl'criclas a la 
cronología inicial en cmla tillO de los mismos. Entre 
otras cosas. estos rcsultmlns nos llevan a considerar 
una estructura din:imica del contexto territorial de 
/\guad;1 y visualií-.ar a una rcgi(m que va redihujanclo 

sus perfiles socio-espaciales a través del tiempo. 
según la intensidad de sus conexiones y en función 

de una ideología compartida. /\sí. por ejemplo, ve­
mos que su ma yor amplitud espacial se habría alcan­
zado aproxinwclamcntc, entre el 600 y XOO d.C. 
Corresponde al segundo momento de Aguada que 
tlil'crenciamos para /\mbatn en l .a Rinconada 
(Gordillo. 1 9~0), y al posible inicio de /\guadaenlos 
,·alles occidcnt<tles de Cmarmu·ca. Para entonces 
coexiste en casi tocios ámbitos geográficos estudia­
dos. dentro del esquema cronológicamente escalo­
nado que aquí se plantea. Asimismo, en ese lapso 

parccenlü rtal ccerse las relaciones externas con otras 
{¡ rcas nodalcs de la macrorcgi(Jn. Este es el caso de 

San Pedro de /\tacama. donde los l'echados de tu m­
has con materia les ele li liación Aguada proporcionan 
un rango del 500 al 850 el. C. ( Llagostcra 1995). 

La Aguada de San Ped1·o de Atacama 

l.::n relación con lo expuesto, puede resultar signi­
ficat ivo considenu· qué temas trascienden el :imbito 
netamente Aguada, de qué sectores proceden y cúmo 



se articulan las oistint as modalidades estilísücas en 
San Pedro de Atacama. A partir de ello se podría 
hipotctizm acerca de cómo operaron los procesos 
selecti vos en relación a un repertori o tan generaliza­
do en su ámbito oc origen, o cómo se oieron las 
relaciones de interacción entre los oistintos ámbitos 
Aguada y el norte de Chile, y a qué tipo de vínculos 
sociales, políticos o ceremoniales se están refiri endo 
es tas relaciones. 

Es c laro que no todas las imágenes que integran 
los distintos eslilos cení micos A guada participan del 
repertorio estandarizado que unifica todas las expre­
siones pl{tsticas de ese momento. Algunas fi guras, 
como armadillos, murciélagos o avestruces. ti enen 
un carácter más local. Los temas generales. en cam­
bio, aquellos que al parecer traducen una ideología 
religiosa compartioa por diversas soc iedades ancli nas. 
se representan y se resuelven manteniendo cienos 
principios compositivos constantes. No obstante esto, 
también incorporan algunas formas de representa­
ción de carác ter loca l, tan to desde el punLo de vislil 
tecnológico como es tilístico (Kusch. l 99 1 ). 

Por ej emplo, en el valle de 1-lualrínlacerámica es 
predominantemente gri s grabada y en menor propor­
ción ex iste una alfarería pintada en negro y negro y 
roj o sobre ame. En el ámbito meridional esta relación 
se in viert e: aquí, además del neto predomin io ele la 
alfarería ox id<uHe con dise iios pintados. se cla. como 
vimos. una resolución parti cular de la representación 
humana y son abundantes las fi guras mac izas con 

complicados peinados y adornos frontales. En Amba­
lo la cerámica cmacterísti ca es negra bruiiida con 
motivos grabados. en cu ya so lución plástica mucha.s 
veces se utilizó la técnica de grabado en negat ivo, 
generando complej os juegos de figura-fondo y una 
idenLidacl temática y compositi va que no parece 
repetirse de la misma forma en los otros ámbitos 
(Gonzá lez 1977. 198::1 , Ku seh. l 990, 199 1 a. 1994. 
Gordillo y Kuseh, 1987). 

A pmtir de las piezas publicadas por Llagos tera 
( 1995), es posible identi f icar algunos temas perte­
necientes al conjunto iconográfico de la Aguada. L a 
figura humana o personaje con propul sor y dardos 

como lo de no m in a Llagos tcra. aparece en tres cestos 
y por su moclo de representac ión corresponde al 
mismo es tilo que identifica a las representaciones 
humanas del tipo Aguada gri s grabado del Valle de 
Hualfín. Nos estamos refiriendo en especial a los 
cestos 2" y 3" de la mencionada pu blicación. El cesto 
3b, en cambio, se aparta un poco de es ta m(xlalidad. 
por tratarse de un personaje humano oc perfil: es ta 
modalidad só lo se reg istra en muy pocos casos. Por 
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el cont rario. las figuras representadas en la pieza 4b 
e incl uso el 1111 /\11 del fardo funerario, figura 7, se 
asocian al es ti lo negro grabado de Ambalo, en tan lo 
que la fi gura antropomorfa de maoera, lig 5, y la 
fi gura 6 del palillo liptero se corresponden con las 
representac iones humanas macizas de cerámica tan 
frecuentes en el norte de las prov incias ele La Rioj a 
y en el va lle de Hualrín . 

Consideraciones finales 

Si bien es claro que ex isten importantes di ferencias 
es til ís ticas entre el materi al eer{unico de cada uno de 
los úmbitos Aguada mencionados wlleriormente, 
res ulta difícil ignorare! ro l integrador que adquieren 
ciertos temas en toda la zona y, especialmente, en 
determinados momenlos de la secuencia, así como 
sus alcances mas allá de los l imites previstos para su 
dispers ión. Por otra pm le, el seguimiento de la tra­
yec tori a particular de cada esti lo da cuenta de la 
ex istcncia de procesos selec tivos que, pos iblemente, 
hayan sustentado determ inadas situac iones de in ter­
ca mbio en las que las imágenes puoicron operar 
como un refe rente de ident idad étnico. De alguna 
manera estas situac iones parecerían es tm· mcu·cando 
di fe rentes instancias de in teracción que. ele acuerdo 
a las ev idenc ias ex istentes hasta el momen to. admi­
tirían por lo menos 2 ni veles de análisis. 

Por un lado. un ni vel intraregional susten tado en 
la articulación de un repertorio simbólico común con 
un mismo tipo ele emplazam iento en el fondo de 
va lle. Por otro lacio, el nivelmacrorcgional compro­
metido con toda la red de interacciones que articulan 
el ámbito i\guacla con otras sociedades surandinas, 
ex tendiéndose a todo un espacio rea l y potencia l­
mente transitable 

Desde una noción de espacio construido y su vez 
constructor de com portamientos podemos retomm· 
la distinción plm1leada anteriormente y hablm· ele un 
espacio esu·ucturaJ del quehacer cotidiano que inte­
gra una variabi l idad de espac ios naturales incorpo­
rados a la acción social. 1 ~ n segundo lugm, de un 
esp;1cio transitado, experimentado y conocido a u·a­

' 'és de los movimientos del cuerpo. El primero 
pro¡xllle un mis-mo paisaje para los u·es {unbi tos 
Ag uada. l Jn paisaje consu·uido desde los fondos de 
valles cuyos límites coinciden con la ampl ia disper­
sión de los estilos cerúm icos de fi l iación Aguada. E l 
segundo, en nun-bio, es mas heterogéneo. pero 
vinculado al sustrato ideológico que opera entorno 
a un mismo sistema de cree ncias y que se expresmü 
pan ir de una temálica iconográfica compartida. 



Como hicn scli<tla 1 -lagos lera (oh. e ir.), el ele­
mento Aguada en San Pedro de Atacama ap:trcce 
corno un elernenlo inlrusivo, manteniendo su car{tc­

ter de pie1.as de impnrt<tción . Desde San Pedro de 

Atacama se advierte que en esta trama de relaciones 
interregionale .~ cada componente m;llttienc ~u iden­
tidad: « .. .r1 pesar de lo coexislencia en las IIÚSIILIIS 

t ullll)({s de o!Jj e tos Aguo do r "f'i 11 ·o 1Wk u. no exisle 111111 

re/ocián directo entre um!Jos colltponolfes. pudien­
do qfirnt.orse que wn!Jos uCIIÍIIII co11w \'{/riohles 
inde-lwndientes e111re s/. Am/Jos conlponellles eslrín 
presenles en la cultuw otocw11.e!lo sin perder su 
identidad original; o seo. 1non1eniendo su corríc1er 
de pie--;os de i111porwciún \' sin dar lugar a 1111 

ucrisolomiento sincrético o ni11e/ de uno 
reelo/}()mcirín de los propios elelllentosfill'ríneos ... " 
(].!agostera 011. C/1.). 

llay dos aspectos que llaman la alención en 

relaci (m con est:t situaciún. Por un lado. l:t presencia 

de varias nwdalidiides cs tilístic"s. l ~ tl como lo mcn­

cion:íramos en su lnomento. si tu<tci (Ht que compro­

mete a distintos ;ímhi tos de la t\g u<td:t. Por otro lmln. 

not:11nos un recort e del repertorio temático que gene­
raliza el estilo AguaLia en su ámhito originiil. 

En función del marco conccrtual cxpucslo pre­
vinmentc podemos encarar estas cuestiones admi-

<)() 

1 icndo que es posible establecer cierta relación entre 
t:t percepción , el espacio construicln socialmente, el 
comportamiento estilí.~tico y la iconograrín. Así, y a 

p<trtir del análisis de la trayectoria espacial y tempo­

ral de un estilo cerámico. se podría evaluar la inten­
sidad de las interacciones en tiempo y espacio, to­
mando como referente las transformaciones que 

sufre el repertorio iconogníl'ico. Es to nos podtia in­

dicar también la l'orma en la que el grupo humano 

ex pre.só o representó su situación panicular. Las pie­

'"·~ que analizamos nos il11 stran al respecto, demos­
lr:tndo que existe un recorte deliberado ele la infor­
maci (ln visunl y que este recorte no es ajeno a la 
si lwtción con textual que se plantea en San Pedro ele 
Awcwna. r:n esta dirccci(m del análisis es tentador 

suponer que la relación entre la imaginería delj:tg uar 

y l;t nueva modalidad cslilística que propuso La 

Aguada está marcando la institucionalización de un 
nuevo modelo de soc iedad. posihlemcnte sustenta­

do en el tral'ico de :tlucinógenos ( ilérCI. Gollan, 

1 tJ<H ). y que esta nuC\';l instancia social, resull<tdo de 

1111 procc~o de larg<t d<tta en l<t zona. dio lugar a 

cambios import<llltes en cuanto a las dimensiones 
del p<tis;tj e potencial y a sus posibilidades de tr;ínsito. 
l ~n un<t :tltcrn:ttiva de cxplicaci<'ll1 que no podemos 
descartar. d;tda la continuiLiad de una estructura 
temútica tan cl ~1ramcntc rel'erida ni consumo de sus­

tancias psi coactivas ( K usch, 1 996). 



13/\LDINI. L., GORDILLO l. y KUS C II , M .F .l )c lo 
1 <J!J5 macro a lo micro: qué iclca de 

región sugie re La Aguada . Traba­
jo presentado en el Pr-imer Con­
greso d e Investigación Social Re­
gión ~ Sm:icdad en Latinoamé­
rica. su prohkm;Ít.ica en el N.O. 
Argentino. l Jni,·c rs idad. N; tcio­
nal de Tuclllmí n. 

13/\IDINI, L., y KUSC II M.I-".llnidad y di versidad , 
l <J!Jó un caso de aná lisis a tra vés de la 

iconogntt"ía Agu;tda . Adas de las 
11 .Jornadas de Arte y Arqueo­
logía. Musco C hil eno de Arte Prc­
co lo mhi no . Sanl i<tgo de Chile 
(Ms.) 

CALLI ~(iAin A. Aguada . ;. l ina soc iedad complc-
1 0!J4 _j;¡ "1 l~esúmcncs l'Xpandiclos del 

X 1 Cong reso Nacional de A r­
queología Argentina : 1 ra . parle . 
S:tn R;tl"<tcl. Mcndm.a. 

CR IADO 130/\SDO, J. Los pet rog lil"os como I"or-
1 <J<J4 ma de apropiación del espacio. 

Trabajos de Prehistoria , 51; 2 
1)1 ~ LA FU ENT E. N . Inform e arqucolúgico sobre e l 

1073 Valle de Vinchina. provincia de 
1 ,a Rioja. Revista d el Instituto de 
Antropología de Córdoha: tomo 
1 V. 1 :acu itad de Filoso ría y lluma­
n idadcs, Cúrdnba. 

(iON/A 1.1 ~Z . ;\ . R. I .a cultur;t de 1 .a Aguada del No-
¡ 1)() l -ó4 roes te argc lll in o. Revista del lns­

t ituto de Antropología de la U ni­
n~t·sidad Nacional de Ccínloba, 
ll-111 , I<J77 Arte preco lombino de 
la Arge ntina. ¡:jimo Ed icio nes 
Va lcro. 13ucnos Aires. 

1977 At·te l'recolnmhino de la Argen­
tina . Filmocdic in nes Valcro.l3uc­
nos Aires . 

1082 Las pobl[tcioncs autóc tonas de la 
Argen tina. Raíces Argentinas. N" 
l y 4. ( '(¡ rdoha. 

1 CJ¡n Not<t sobre rc li gi(Hl y c ulto en el 
Noroes te :trgc ntino prchisp;'t nico . 
BaessiCJ'- An :hiv . Neuc h1lge, 
13and XXXI. 

l) l 

1 CJ()2 Las placas metálicas de los /\nues 
del sur. Contribució n al estudio de 
las reli g io nes precolombinas . 
M a tel'ial ien zut· A llgeneinen und 
V crgleichenclcn Archaeologie, 
13and 4h, /\lcmania . 

( IOR 1)1 LLO. l. lnYl'stigaciones arq ueológkas en 
1 <)!)() La Rinconada (Amhato, Cata­

mat·ca). lnl"orme CON IC I ~T, Ar­
gentina . 

i <JCJS Arquitcctur;¡ y Relig ión en /\m­
bato: Organiz.aciún socio-espacial 
de l ccremonialismo. Publica­
ciones de Arqueología N" 67, 
C IFI : y 11. LJ ni vcrsitlatl Nacional 
de ( '(mio ha. 

iCJ<Jó l"; t /\g uad;t: unaaproximacióncro­
no l(>g ica (Ms.) . 

1 01J7 Problemas crono lóg icos del Perío­
do Medio en el Noroeste argcnLi­
no . Actas del XI 1 Congt·eso Na­
cional de Arqueología At·genti­
na . 

GOR DILLO.l. y M. F. K l JSC II. La Aguada; por una 
1 !J87 aprox imac ió n iconogrMica. Re­

vista ele Antropología N"3 , Bue­
nos /\ires . 

K USC II. M . 1 .. . El cnnccrto de humanidad en la 
1 <JCJO a ll";u-cría de l N.O. Argentino. Re­

vista d e A nti'Opología N" 0, Ar­
ge ntina. 

1 <J<J 1 Forma. disciio y fi guración en la 
ccrúmica pintada y ~ rabada de La 
Aguada. El At·te nupe.~tre en la 
A n1ueología Contcmp01·ánea. 
Editado por l)odes ta , Ll osas y 

Rcnanl de Coquet. ¡:r:;CIC. 13uc­
nos /\ircs. 

l !J<J4 In ves tigac iones arqueológicas en 

la loca lidad de 13aiiados del Pml­
l<tnn, provinc ia de La Rioja. Actas 
y Memorias dt.'l XI Congreso 
Nacional ele Arqueología Argen­
tina. San Rafae l. Mcndo1.a (Mesa 
Redonda , Noroeste Argc nl ino). en 

rrcnsa . 



l<J<J4 Resumen expandido puhl icmlo en 
Revista del M u seo de 1-tisto.-ia 
Natural dc San Rafael. X 1 V. No. 
1/4. Me ndo1.a. 

1906 1:onnas Alucinadas, l<1s pipas del 
peri odo de lntegr<tción l(egion;tl. 
Actas de las ll.lornadas de Arte 
y Arqueología , Musco Chileno 
de Arte Precolombino. Santi<tgo 
de Chile (Ms.). 

KUSCH , M. F. L ts rcprcsentaciones decamélidos 
llJ<J8 en la cerámica Ciénaga: entre l<t 

ri guración y l;t abstracción . l'u­
hlicación en Homenaje a A lhet·­
to Rex <;onzitlez, Volumen Co­
edi -tad<> por la htcult ad de hloso­
l'ía y 1 .ctras . h111dación Argentina 
de Antropología , en prensa. 

KUSCH, M. F. , M. HOI ·T'MAN Y C. AI3AL Varia-
1994 bilidad cs t i lísti ca en torn o <t laico­

nogra rí;t hum <ttlo !'clínica durante 
el Periodo 1 :onnat i vocn C ttamarea 
y 1 .a Rinj ;t. Actas y Memorias del 
XI Congreso Nacional el e Ar­
queología At·gcn-tina, San Ra­
racl. Mcndol.<l (S im-pos io Anc 
Rupes tre) . J:n pn:n::;a. 

1994 Resumen ex pandido public tdo en 
Revista del M u seo de 11 istoria 
Natural ele San Rafael. X 1 V. No. 
l/4. Mcndoza. 

U .AGOSTJ-;;RA, A. El componente cultural Aguada 
1995 en San Pedro de Atacama. Boletín 

del Musco C hileno ele Arte l'n·­
colomhino, N'' ó,Santiago de Chi­
le 

NUÑl.:Z IU~GUEIIW. V. y M. T/\RTUSI. Arca Pc-
19XR demontana y su signifi cado para e l 

desarrollo del Noroes te Argcnt itH> 
en e l contex to sudameri ca no. Po­
nencia pt·escntmla en el 41í Con­
greso Internacional de Ameri-

canista.s. Amsterelam. 
I)LRIJ CIOI .I./\N . .1. !\ . 1 .a cultura de La Aguada 

1 ()lJ2 ,·ist<t desde el Va ll e de Ambato. 
Arqueología del Amhato. Publi­
caciones N" 46. Arqueología, C ll :F 
y H. l lni ve rsid<ld Nacional ele 
C(mloha. Argentina . 
l .a cultura de La Aguada vista 
desde el vall e de /\m hato . Publi­
caciones del CfFFYI-1, At'!JUeo­
logía. Vol46: 157- 174. Córdoba, 
Argentina . 

llJX6 Iconografía religiosa llndina en el 
noroesta arge ntino. Boletín del 
Instituto Francés de Estudios 
Andinos XV. 3-4. Lima. 

PLI{E/. GOI.I.AN . .l . y O. II ERE!)J/\ ll aci<tun re-
1 ()()() plitlllCn de la cul t11 ra de La Agua­

da. Cuadernos di.'! INA, N" L2, 
13 uenos Aires. 

PU{lJ. (;OLL/\N, .1 !\., M. 130NN IN. /\ . LA- . 
191J5 < IL J I ~NS. S.ASSANIWI. L. FL­

! ) I ~ RI C I , tvl. lil iDLMOS Y S. 
.ll JLS Proyecto arqueológico 
Amhato: un estado de la cues­
ti()n. 111 Mesa Redonda sobre la 
cultura de l .a Aguada y su disper­
sión. Ca t;tmarca, en prensa. 

1\A V 1 Ñ;\, G. y/\. CALU :e i/\R l. 1 fallazgos arqueo-
! 1JXR lúg icose tl U C tntadero (1 :amatina, 

1 .a Rioja). Antropología , N" 4 , 
Afio 111. 13 ucnos Aires . 

STl JI VER. M. y RUM EI( P . .1. Ex tended 14 C 
! ~Ni détt ah;tsc ami rcvised CALID 

radioca rhon program. En Radio­
carhon :t'i: 2 15-2:\0. 

TI U .EY . .1 . A Phenomcnology ofLamlscape. 
1904 Placcs, J>an hs allll nwnum cnts. 

13crg Pub! ishers-O xford , USA. 
TOCIO . .!.. M. 13/\U)JNI y A.R . GONZ/\ I.Eí'. el all : 

l lJLJ7 Montículo ceremonial de Aguada 
en el sur del Vél ll e de C tt élmarcél 
(M anuscrito ). 



VINCHINA 

ANILLACO 

ABAUCAN 

HUALFIN 

B. PANTANO 

CATAMARCA 

A M BATO 

<._;]{AFIO> N" 1 

o 100 200 300 400 500 600 700 800 9001000110012001300140015001600 

CAL AD 

Rangos crono lógicos correspondi ent e~ ;¡ /\guada en cada ámbito geogrúfico, 

obtenidos a parLir de la cal ibración de dataciones radiocarbónicas . 

( 1 sigma en negro: 2 signw en negro mñs blanco) 

lJ3 




